
Expandir un legado  
de aprendizaje

MENSAJE DEL PRESIDENTE  GEORGE W. McCARTHY

“Si la mente no está desconcertada, no está en uso”.  
– Wendell Berry

EN EL TRANSCURSO de mi carrera, he tenido la 
oportunidad de enseñar en muchos lugares y 
contextos diferentes, desde una escuela de 	
formación profesional en South Shore, Massa-
chusetts, hasta aulas de grado y posgrado en 
Nueva York, Carolina del Norte, Inglaterra, Italia 	
y Rusia. Si bien el alumnado y las asignaturas 
han variado, hay un hilo conductor: enseñar 		
es la mejor forma de aprender. 
	 La mejor forma de descubrir las brechas en 	
tu propio conocimiento es intentar comunicarlo 	
a otra persona. La mejor forma de comprender 
cómo la gente absorbe la información y actúa 
según esta es participar activamente en ese pro-
ceso. No es un concepto novedoso: la expresión 
latina docendo discimus, que se suele atribuir a 
Séneca, significa “aprendemos enseñando”; en 
Alemania se promulgó un enfoque pedagógico 
llamado Lernen durch Lehren: “aprender desde 	
la enseñanza”. 
	 Lo primero que se aprende al enseñar es que 
es más que hablar desde un púlpito, entrar en un 
aula y lanzar información desde una postura de 
superioridad.  Sí, es necesario dominar el tema, 
pero también es necesario ser consciente y estar 
en el momento: con mente abierta, predisposición 
para experimentar y, más que nada, oír a fin de 
reordenar el debate si las palabras no llegan 
como se esperaba.
	 Nuestro fundador, John C. Lincoln, gozaba, y 
mucho, de estas cualidades. Él priorizó la educa-
ción y la experimentación desde el primer día 		
en la Fundación Lincoln. Lo motivaba la ferviente 
convicción de que el valor del suelo pertenece 	
a la comunidad y se debería usar para su propio 
beneficio, concepto que escuchó por primera vez 

en una conferencia de Henry George, economista 
político y escritor. Lincoln difundió esta idea con 
su fecunda obra (panfletos, artículos e incluso 
“Lincoln Letter”, una publicación mensual) y 	
mediante el financiamiento de instituciones 	
educativas.
	 En 1949, apenas tres años después de esta-
blecer la Fundación Lincoln, redactó una carta en 
nombre de la Facultad Henry George (cuya labor 
financiaba y de cuya junta fue presidente durante 
17 años) para promover un curso de debates de 
10 semanas basado en la obra de George. “El cur-
so no ofrece panaceas listas para usar ni fórmulas 
de chamanes”, advirtió. “Abre al debate y fomenta 
el análisis, a fin de intentar dilucidar las causas 
subyacentes de los problemas a los que se en-
frenta el mundo moderno y descubrir los medios 
para resolverlos”. 

La mejor forma de descubrir las brechas 	
en tu propio conocimiento es intentar 
comunicarlo a otra persona. La mejor forma 
de comprender cómo la gente absorbe la 
información y actúa según esta es participar 
activamente en ese proceso.

	 Ese compromiso para debatir problemas y 
descubrir soluciones sigue siendo primordial 		
en nuestra misión. Si bien nos enfrentamos a 
desafíos mundiales que John Lincoln no podría 
haber previsto, desde el cambio climático hasta 
la COVID, algunos problemas de su época nos 
resultan bastante conocidos: desigualdad econó-
mica, costos de vivienda exorbitantes, injusticia 
social y uso excesivo o abuso de recursos  
naturales, por mencionar algunos. 
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	 Tras la muerte de John Lincoln, en 1959, 	
David Lincoln tomó las riendas de la fundación 
familiar. Poco después expandió el compromiso 
de su padre para con la educación: otorgó subsi-
dios a Claremont Men’s College, de California, las 
universidades de Virginia, Nueva York y Chicago, 
y el Urban Land Institute (Instituto de Suelo 	
Urbano). Una década más tarde, la Fundación  
Lincoln estableció el Land Reform Training Insti-
tute (Instituto de Capacitación sobre Reforma 
Territorial) en Taipéi, que hoy se llama Internatio-
nal Center for Land Policy Studies and Training 
(Centro Internacional de Estudios sobre Capaci-
tación y Políticas de Suelo), y sigue estando aso-
ciado al Instituto Lincoln. Además, David y Joan, 
su esposa, hicieron generosos aportes a la Uni-
versidad Estatal de Arizona y otras instituciones.
	 Si bien David respaldaba la educación en 
otras instituciones, soñaba con fundar una orga-
nización independiente que pudiera realizar su 
propia investigación sobre políticas de suelo; un 
lugar que pudiera desarrollar e impartir cursos 
junto con instituciones adeptas sin ser cautivo 
de ellas. La fundación del Instituto Lincoln de 	
Políticas de Suelo, en 1974, fue un paso arries-
gado, una incursión en la pedagogía activa que 	
impulsa nuestra labor de hoy y que, a su vez, 	
podría ayudarnos a aprender más. 
	 En las casi cinco décadas desde que David 
Lincoln dio ese salto, hemos enseñado a personas 
de todo el mundo y aprendido de ellas, desde 
estudiantes de grado que están incursionando 
en la incorporación de conceptos básicos hasta 

profesionales urbanos expertos que desean 	
expandir sus habilidades. Hemos dado cursos 
sobre recuperación de plusvalías y mercados  
del suelo en América Latina; sobre tasación e im-
puesto a la propiedad en Europa Oriental y África; 
sobre financiamiento y conservación municipales 
en los Estados Unidos y China; y muchos más. 	
En la última década, nuestros cursos y capacita-
ciones llegaron a casi 20.000 participantes.
	 En el camino, aprendimos varias lecciones 
importantes. Por ejemplo, aprendimos que cuando 
se trata de capacitación sobre políticas de suelo, 
hay brechas cruciales. Al prepararnos para lanzar 
una campaña sobre el estado fiscal de los muni-
cipios en 2015, realizamos una encuesta extraofi-
cial con la Asociación Americana de Planificación 
para determinar cuántas facultades de grado de 
planificación exigían a sus estudiantes realizar 
cursos sobre financiación pública. ¿La respuesta? 
Ninguna. Para abordar esta omisión desconcer-
tante, desarrollamos un plan de estudios sobre 
financiación pública para planificadores, y desde 
entonces lo hemos impartido en Beijing, Chicago, 
Dallas, Taipéi y Boston en diversos formatos:  
desde un programa de tres días con certificación 
profesional hasta un curso de un semestre para 
estudiantes de posgrado.
	 También aprendimos que los profesionales 
que trabajan con políticas de suelo están ávidos 
de capacitaciones prácticas, y que la gente valo-
ra muchísimo los cursos oficiales. El año pasado, 
con la llegada de la pandemia, el personal probó 
nuevos enfoques virtuales que fomentaran la 

El Instituto Lincoln lanzará 	
su primer programa con título 
oficial, organizado en convenio 
con Claremont Lincoln Univer-
sity (CLU), una universidad de 
posgrado en línea centrada en 
la educación con consciencia 
social. A la izquierda, la  
sede de CLU en Claremont,  
California. Crédito: CLU.
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participación e involucraran más a la gente.  Por 
ejemplo, grabaron presentaciones que se podían 
ver antes de las sesiones en vivo, o expandieron 	
a varios días lo que en persona habría sido un 
cronograma estrecho. En algunos casos, llegamos 
a más gente: por ejemplo, un seminario virtual 
sobre tributación en Europa Oriental llegó a 
500 personas, en vez de a las 40 que habrían 	
participado con un formato presencial. En otros, 
llegamos a una base de mayor diversidad geográ-
fica, y a la vez mantuvimos baja la cantidad de 
inscripciones para fomentar la participación y 	
el aprendizaje activo. Si bien ya estamos planifi-
cando volver a la capacitación presencial, ahora 
sabemos aprovechar las posibilidades que 	
ofrece la formación virtual y esperamos poder 
ampliar esa oferta. 
	 Este año, sobre la base de lo que aprendimos 
y en honor a la tradición de la familia Lincoln de 
dar grandes saltos, lanzaremos nuestro primer 
programa con título oficial junto con Claremont 
Lincoln University (CLU), una universidad de 	
posgrado en línea sin fines de lucro dedicada a 	
la educación con consciencia social. Junto con 
CLU hemos creado programas asequibles y en 
línea de Maestría en Administración Pública y 	
en Liderazgo Sostenible, y estamos trabajando 
en una tercera opción: la primera Maestría en 
Políticas de Suelo de los Estados Unidos, que 
esperamos se inaugure pronto. 
	 Estos programas de posgrado, que se pueden 
realizar en entre 13 y 20 meses, son una forma de 

repensar la educación superior desde las bases. 
Se diseñaron específicamente para profesionales 
en ejercicio que necesiten adquirir habilidades 
prácticas que puedan implementar en la vida dia-
ria, mientras ejecutan su trabajo. Ambos son inte-
gradores y ágiles. El personal del Instituto Lincoln 
diseñará e impartirá varios cursos, y usará casos 
de estudio reales y análisis transectoriales para 
abordar temáticas como financiación pública y 
compromiso cívico. Hacia fin de año, yo impartiré 
un curso sobre sostenibilidad urbana, y ayudaré 
al alumnado a adquirir los conocimientos y las 
habilidades que necesitan para identificar desa-
fíos urbanos, diseñar intervenciones para la sos-
tenibilidad de las ciudades y movilizar recursos 
para implementar dichas soluciones. Y no tengo 
dudas de que aprenderé mucho en el proceso. 
	 Los estudiantes que se inscriban en CLU no 	
lo harán solo para adquirir un título de posgrado, 
también lo harán para explorar dificultades, des-
cubrir soluciones y ser parte de un movimiento 
nacional de aprendices permanentes. La crisis 
climática nos presiona de formas nuevas y alar-
mantes, la infraestructura se cae a pedazos y las 
viviendas asequibles son una especie en peligro 
de extinción. Con todo esto, los funcionarios 	
públicos se enfrentan a desafíos que parecen 
insuperables y tienen cada vez menos recursos. 
Este programa formará una red cada vez mayor 
de personas instruidas y activas que podrán 	
resolver problemas y usar las políticas de suelo 
para abordar nuestras dificultades ambientales, 
económicas y sociales más escabrosas.
	 El Instituto Lincoln está decidido a “hallar 
respuestas en el suelo”. No afirmamos tener todas 
las respuestas. Nuestro compromiso es hallarlas 
mediante la investigación y colaboraciones con 
partes asociadas en todo el mundo. Mediante ini-
ciativas como este convenio con CLU, seguiremos 
enseñando, aprendiendo y experimentando; y, como 
escribió John Lincoln en 1949, trataremos de “echar 
una luz nueva y escrutadora sobre las cuestiones 
esenciales que nos inquietan a todos”.    

Este año, sobre la base de lo que  
aprendimos y en honor a la tradición de  
la familia Lincoln de dar grandes saltos, 
lanzaremos nuestro primer programa con 
título oficial junto con Claremont Lincoln 
University (CLU), una universidad de posgrado 
en línea sin fines de lucro dedicada a la 
educación con consciencia social.  

Para obtener más información sobre el convenio entre Claremont Lincoln University y  
el Instituto Lincoln de Políticas de Suelo, y las oportunidades de colaboración actuales,  
visite www.claremontlincoln.edu/lincolninstitute75.
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